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Resumen: Nuestro conocimiento sobre la etapa inicial de la 
práctica del futbol en la Ciudad de México se limita al hecho 
de que era un deporte practicado por la colonia británica y qué 
clubes participaron en los primeros torneos. Frente a esta situa-
ción, el presente trabajo busca aproximarse al perfil social de 
los sectores que comenzaron a jugar el balompié en la capital 
mexicana y de quienes se acercaron a este deporte en calidad de 
espectadores. Además, el artículo reconstruye algunas caracte-
rísticas de la práctica del balompié entre 1901 y 1909, así como 
de la primera transformación de estas entre 1909 y 1914.
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Abstract: Our knowlege about the early years of soccer 
practice in Mexico City is limited to the fact that it was a sport 
practiced by the British colony and which clubs played in the 
first tournaments. Adressing this problem, this investigation 
seeks to build a social profile of the sectors that began play-
ing football in Mexico City and those who approached to the 
sport as spectators. Furthermore, the paper reconstructs some 
characteristics of football practice between 1901 and 1909, 
and the first transformation of these between the years 1909 
and 1914.
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La versión más difundida sobre el arribo del futbol a México es que 
llegó al país a través de los mineros ingleses establecidos en Pachu-
ca, quienes fundaron el Pachuca Athletic Club en 1900 o en una 

fecha previa.1 Otros autores afirman que en 1897 este deporte ya se practi-
caba en los colegios maristas y jesuitas de la Ciudad de México.2 Una terce-
ra hipótesis sostiene que fueron los técnicos escoceses de una fábrica textil 
en Orizaba quienes comenzaron a practicar este juego alrededor de 1898.3 
Estas versiones —que combinan bases reales, datos inexactos e inclusive 
elementos apócrifos— conforman una tradición inventada a lo largo de 
muchas décadas sobre el arribo del balompié al país.4 Más allá de los po-
sibles puntos de llegada y de las relaciones de campeones de los primeros 
torneos, es poco lo que sabemos sobre la etapa inicial de la práctica del 
futbol en México.5

El arribo del balompié al país sólo puede entenderse en el marco de 
una red regional de clubes deportivos de los británicos residentes en las 
ciudades de Pachuca, Real del Monte, Puebla, Orizaba y la Ciudad de Mé-
xico. Esta red surgió en torno al críquet y después incorporó al futbol en-
tre las actividades practicadas.6 Sin embargo, la historia de los inicios del 
balompié a escala nacional o regional es una labor que rebasa este artícu-
lo, el cual va enfocado exclusivamente al caso de la Ciudad de México, sin 
dejar de tomar en cuenta algunos aspectos de la dimensión regional del 
fenómeno. Si bien es inevitable abordar la interrogante de cuándo se co-
menzó a jugar futbol en la capital, no es preciso perseguir la “quimera de 
los orígenes” en busca de los padres fundadores o de primeros partidos;7 

1  Cid, Libro, 1960, v. 1, p. 9 y ss.; Seyde, Fiesta, 1970; Calderón, Pachuca, 2000, pp. 11-21 
y ss. y “Pachuca”, 2014.

2  Ramírez, Cuál, 1960, p. 11 y Bañuelos, Balón, 1998, pp. 12-13.
3  Cid, Libro, 1960, p. 36 y Bañuelos, Balón, 1998, pp. 26-27.
4  Hobsbawm y Ranger, Invención, 2012. En toda América Latina surgieron tradiciones de 

este tipo, con mayor o menor grado de sustento histórico. Alabarces, Historia, 2018, pp. 41-56.
5  Si bien en los últimos años ha comenzado a emerger una incipiente historiografía sobre 

el futbol y otros deportes en el país, estos trabajos se han concentrado mayormente en las dé-
cadas posteriores a la Revolución mexicana, explorando superficialmente la etapa inicial de la 
práctica del balompié. Entre algunos trabajos recientes sobre la historia del deporte, la cultu-
ra física y el futbol destacan Garrido, Peloteros, 2014 y Sanar, 2016; Esparza, Nacionalización, 
2014, “Notas”, 2017 y “Pugna”, 2019; Perrot, Football, 2016; Carrillo, “Futbol”, 2016; Macías, 
Revolución, 2017; Torre, Cultura, 2017; Pérez, Nacionalismo, 2017; Navarro, Españoles, 2017; 
Sánchez, Publicidad, 2018. Los trabajos de María José Garrido Asperó, Miguel Ángel Esparza 
Ontiveros y Ana Laura de la Torre Saavedra exploran la historia de otros deportes y activida-
des atléticas en el periodo previo a la Revolución, pero no hay estudios similares para el caso 
del futbol.

6  En el críquet dos equipos de once jugadores se enfrentan en un campo ovalado inten-
tando batear la pelota por turnos y anotar más carreras que el rival. Durante el siglo xix, este 
deporte fue un vehículo de promoción de la identidad británica y de su ideario imperial. Holt, 
Sport, 2009, pp. 25-28 y 203-262.

7  Kitching, “Old”, 2011 y Syson, “Chimera”, 2013. Los registros más antiguos que he ha-
llado de la práctica del futbol en el país corresponden a dos partidos jugados en 1891 en San 
Cristóbal Ecatepec, Estado de México, en el marco de las obras del desagüe de la Ciudad de 
México. Ambos juegos fueron entre dos equipos de trabajadores británicos de la empresa Pear-
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en cambio, me interesa avanzar en una mejor carac-
terización de la primera época de la práctica del ba-
lompié en la capital.

El tema de si el futbol fue jugado en sus oríge-
nes por sectores populares o por las clases altas, ha 
sido objeto de múltiples debates en Inglaterra.8 Por 
su parte, Pablo Alabarces ha insistido que la difusión 
del juego en América Latina se dio verticalmente, 
“de las burguesías a las clases populares”.9 La mayor 
parte de las historias del futbol en México coinciden 
en que durante un primer periodo, que se extien-
de entre finales del siglo xix y 1912, este juego fue 
practicado en el país casi exclusivamente por britá-
nicos. En este sentido, ha prevalecido la idea de que 
el balompié comenzó siendo un deporte practicado 
por las clases altas, asimilando la colonia británica a 
este sector social, y conjeturando que con el tiempo 
se trasmitió a los jóvenes mexicanos de esta misma 
clase.10 Frente a estas afirmaciones sostengo que si 
bien el futbol fue una actividad anclada en la sociabi-
lidad británica —que no exclusivamente inglesa—, 
rápidamente aparecieron numerosos individuos de 
diferentes nacionalidades que lo practicaban. En se-
gundo lugar, afirmo que en una primera etapa los 
principales practicantes del balompié fueron em-
pleados británicos de cuello blanco, quienes pode-
mos ubicar como parte de los sectores medios de la 
sociedad capitalina. Los primeros espacios de so-
ciabilidad donde penetró el futbol tenían un carác-
ter exclusivo y estaban patrocinados por individuos 
adinerados de la colonia, pero estos solo asistían a 
los partidos más importantes. Por otro lado, aunque 
algunos individuos de clase alta practicaron ocasio-
nalmente futbol, cuando el perfil social de los juga-
dores y espectadores de este deporte se transformó 
al terminar la década de 1900, fue otra colonia ex-

son & Son. Sin embargo, como afirman los autores antes citados, es 
muy probable que otros partidos no dejaran registro o que con el 
tiempo emerja evidencia de juegos en fechas previas. Daily Anglo 
American, 3 de noviembre 1891, p. 2, y 23 de diciembre 1891, p. 2. 

8  Algunas obras donde se exponen los argumentos vertidos 
en estos debates son Harvey, Football, 2005; Curry y Dunning, As-
sociation, 2015; Collins, How, 2019.

9  Alabarces, Historia, 2018, p. 52 y ss.
10  Cid, Libro, 1960, v. 1, pp. 9-42; Bañuelos, Balón, 1998, pp. 

12-17; Calderón, Pachuca, 2000 y Galindo, Hernández y Camargo, 
Historia, 2007, pp. 18-25. Calderón Cardoso matiza algunas de sus 
posturas en Calderón, “Pachuca”, 2014.

tranjera, los españoles, quienes pasaron a ser los 
principales aficionados a esta actividad.

El primer apartado del artículo aborda el pro-
blema de la difusión del futbol entre los habitantes 
de la capital antes de 1901. La segunda parte busca 
trazar un perfil de los primeros grupos que incor-
poraron permanentemente al balompié en su so-
ciabilidad entre 1901 y 1909. La tercera sección se 
detiene en las características de los espectadores y 
los primeros campos de juego. En el último aparta-
do apunto algunos factores que marcaron las tras-
formaciones del futbol de la capital entre 1909 y 
1914, y me detengo en la difusión del balompié en-
tre los españoles como uno de los factores más rele-
vantes en este proceso.

La difusión del futbol  
en la Ciudad de México antes de 1901

El comienzo de la práctica del balompié en la Ciu-
dad de México ha sido fijado tradicionalmente en 
1902, año en que se celebró el primer torneo de este 
deporte en la capital. Existen registros de partidos 
celebrados en la ciudad un año antes, pero más que 
corregir esta fecha inicial, me interesa apuntar que el 
futbol se difundió antes de esta fecha como una ac-
tividad secundaria en el marco de una red deportiva 
regional de los inmigrantes británicos de diferentes 
ciudades del centro del país.

Algunos años antes, un partido jugado fuera 
de la capital muestra que algunos de sus habitantes 
conocían este deporte antes de 1901. En 1894, un 
equipo formado por habitantes de la Ciudad de Mé-
xico viajó a Puebla para enfrentar al Puebla Athletic 
Club en un partido de críquet. La asociación pobla-
na había sido fundada en 1892 por empleados ban-
carios ingleses, con el apoyo de los comerciantes 
españoles, para la práctica de ciclismo, críquet, beis-
bol y futbol.11 Después del juego de críquet, ambos 
equipos decidieron continuar la jornada deportiva 
con un partido de futbol.

11  El Tiempo, 16 de noviembre 1892, p. 3. Una breve reseña 
del origen del club se publicó en El Mundo Ilustrado, 4 de noviem-
bre 1894, p. 13. Sobre los industriales poblanos que patrocinaron 
el club, ver: Gutiérrez, Experiencias, 2000, pp. 79-91.
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A pesar del agotamiento de los jugadores a lo largo 
del día, la palabra “Futbol” de inmediato reavivó sus 
energías agotadas, y un agradable día en el campo ter-
minó con un emocionante partido de “Asociación”.12

El equipo poblano estaba formado principalmente 
por empleados ingleses de la sucursal del Banco de 
Londres en Puebla, pero también participaron en él 
dos jugadores que no tenían apellidos anglosajones, 
J. Velasco y A. Portillo, probablemente españoles o 
mexicanos.13 Por su parte, el equipo de la capital es-
taba compuesto principalmente por británicos que 
se desempeñaban como empleados bancarios y de 
ferrocarriles, muchos de los cuales fueron activos 
futbolistas en la década siguiente, como Claude 
Marsh Butlin. También resulta llamativa la presen-
cia de dos personajes con apellidos hispánicos, H. 
Cabrera y Arriola, pero carecemos de más informa-
ción sobre sus identidades.14 Este partido muestra 
que los habitantes de la capital ya conocían el futbol, 
aunque era una actividad con un carácter secunda-
rio dentro de sus prácticas de ocio, ya que su apari-
ción después de un juego de críquet era excepcional.

En 1896, el semanario The Mexican Sportman, 
una publicación bilingüe destinada a los interesados 
en los deportes, pidió a quienes practicaran futbol 
comunicarse con la publicación para organizar un 
partido, pidiéndoles que le informaran si jugaban  
la variante asociación o rugby. La publicación sos-
tenía que la variante de asociación era la más apro-
piada para México ya que “no exige el expendio de 

12  The Two Republics, 21 de febrero 1894, p. 1. Todas las tra-
ducciones del inglés son del autor, a menos que se indique lo con-
trario.

13  La lista completa de los jugadores del Puebla Athletic Club 
fue la siguiente: William J. Porter, William R. Turnbull, William 
Turnbull Jr., W. Rablin, P. W. Smeaton, H. E Walker; C. J. S. Hall, 
F. Russell, A. Portillo, J. Velasco y E. Wormsley. The Two Republics, 
21 de febrero 1894, p. 1. 

14  La lista completa de los jugadores de la capital, y la ocu-
pación de algunos en 1901, es la siguiente: Claude Marsh Butlin 
(contralor en jefe de Interoceanic Railways); James R. Philips (su 
familia era dueña de la importadora y aseguradora Watson, Philips 
& Co.); Loftus J. Nunn (agente de tierras); James Walker (conta-
dor en el Banco de Londres y México); H. Manfred, H., E. Brooke 
y G. W. Kears. Como substitutos aparecen L. Manfred, P. Hope, H. 
Cabrera y Arriola. The Two Republics, 21 de febrero 1894, p. 1. Para 
identificar las ocupaciones, ver The Massey-Gilbert Company, 
Sucs., Massey-Gilbert, 1901.

energía que necesariamente requiere el juego por 
el sistema Rugby.”15 The Mexican Sportman asegu-
ró que esta variante ya era practicada desde tiempo 
atrás en los colegios ingleses.

Aunque [el] Foot Ball nunca ha alcanzado buen éxi-
to aquí, hay, sin embargo, un buen número de ami-
gos de ese Sport en la ciudad. De tiempo en tiempo 
los muchos colegios ingleses hacen esfuerzos espas-
módicos por iniciar un partido, pero tales esfuerzos 
no han dado fruto principalmente porque no habi-
do competencia que levante entusiasmo, ¿no sería 
factible organizar partidos en diversas ciudades de 
la República? Si esto pudiera hacerse el éxito del jue-
go estaría asegurado pues resultarían desafíos perió-
dicos entre tales partidos.16

No hay evidencias de que la convocatoria de la pu-
blicación derivara en la organización de partidos. 
Un año después el periódico reiteró su llamado a la 
creación de un club.

Hay varios jugadores de asociación que están muy 
ansiosos por formar un club. ¿Podrían aquellos que 
están deseosos de ayudar en esta empresa comuni-
carse con el editor del Sportsman? Si se da suficiente 
aliento a la propuesta, se convocará a una reunión 
para organizarse en una fecha próxima. Puede cal-
cularse que hay entre treinta y cuarenta jugadores de 
asociación en la ciudad, y algunos de estos han sido 
muy buenos antes de que vinieran a México.17

Algunos autores han dado por buena la estimación 
de este semanario deportivo sobre el número de ju-
gadores de futbol en la ciudad en estas fechas.18 Sin 
embargo, no hay evidencias de que se intentara orga-
nizar un club en ese momento ni de que se realizaran 

15  The Mexican Sportsman, 10 de octubre 1896, p. 12. The 
Mexican Sportsman tenía una sección en inglés y otra en español, 
ambas incluían versiones traducidas de los mismos artículos, pero 
no siempre coincidían en su totalidad. Las citas provienen de la 
sección en español.

16  The Mexican Sportsman, 10 de octubre 1896, p. 12.
17  Esta es una traducción de la nota en inglés, ya que la sec-

ción en español del semanario no incluyó esta última parte. The 
Mexican Sportman, 30 de enero 1897, p. 7.

18  Bañuelos, Balón, 1998, pp. 12-13.
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partidos. En 1900, The Mexican Herald publicó un ar-
tículo de varias páginas sobre la práctica de los de-
portes en México, presentando a detalle cada una de 
las actividades atléticas y deportivas practicadas en la 
capital, y destacando las asociaciones deportivas de-
dicadas a la práctica de actividades como béisbol, crí-
quet, golf, ciclismo, polo, y pelota vasca.19 El artículo 
no incluía ninguna mención de la práctica de ningu-
na de las variantes del futbol en la capital. Tampoco 
lo hacía el Blue Book of Mexico de 1901, un directorio 
de los residentes de habla inglesa de la capital, que 
también incluía una sección donde se describían las 
actividades deportivas practicadas por los británicos 
y los estadounidenses.20

La falta de registros sobre la práctica de futbol en 
la Ciudad de México en los últimos años del siglo xix 
contrasta con el hecho de que se tiene conocimiento 
del deporte gracias al partido celebrado en 1894 en 
Puebla. Por otro lado, en 1901 hay registros de tres 
partidos de futbol en la ciudad y al año siguiente se 
fundó el primer torneo de este deporte. La conclu-
sión que debe extraerse de la falta de registros antes 
de 1901 no debe ser que la práctica del futbol comen-
zó en esta fecha, sino que por lo menos hasta esta fe-
cha ya era conocido en la ciudad, pero tenía un papel 
secundario frente a otras actividades deportivas.

El primer torneo de futbol de la capital

Dos asociaciones protagonizaron tres partidos de 
futbol celebrados en 1901, el British Club y el Refor-
ma Athletic Club. La primera de estas organizaciones 
no tenía un carácter deportivo, era una asociación de 
británicos residentes en México.21 Por su parte, el Re-
forma Athletic Club había sido creado en 1894 para 

19  The Mexican Herald, 28 de octubre 1900, pp. 1, 4 y 5.
20  The Massey-Gilbert Company, Sucs., Massey-Gilbert, 

1901, pp. 107-111. En cambio, la edición de 1903 de la misma 
publicación sí daba cuenta de la práctica del futbol en la Ciudad 
de México. The Massey-Gilbert Company, Sucs., Massey-Gilbert, 
1903, p. 157. Otra guía de la ciudad publicada en 1901 tampoco 
incluía entre los deportes practicados en ella el futbol. Prantl y 
Groso, Ciudad, 1901, pp. 777-779.

21  La asociación tenía 57 miembros residentes en la capital 
y 66 en el interior del país. The Massey-Gilbert Company, Sucs., 
Massey-Gilbert, 1901, pp. 86-87.

la práctica del tenis y el críquet.22 El 2 de junio y el 
15 de diciembre de 1901 se jugaron sendos enfren-
tamientos entre los equipos de futbol que represen-
taban estas asociaciones y el 22 de diciembre se jugó 
un tercer partido de carácter informal.

Los tres partidos se celebraron en los terrenos 
del Reforma Athletic Club situado en las inmedia-
ciones de la estatua de Cuauhtémoc en el Paseo de 
la Reforma.23 The Mexican Herald anunció en junio el 
primer encuentro y apuntó: “El partido será jugado 
bajo las reglas de asociación, y será el primer encuen-
tro jugado bajo esas reglas en esta ciudad.”24 El primer 
juego tuvo una duración de una hora, el segundo par-
tido se realizó bajo las mismas condiciones, y en el 
tercero participaron miembros de ambas asociacio-
nes, enfrentándose dos bandos de sólo diez jugado-
res elegidos en ese mismo momento. En el primero 
se realizaron apuestas entre los asistentes sobre el re-
sultado y al final de cada encuentro las mujeres del 
Reforma Athletic Club ofrecieron té a los jugadores.25

En estos partidos participaron 41 hombres; 
siete jugaron los tres enfrentamientos, otros siete 
participaron en dos de ellos, y los veintisiete restan-
tes en sólo uno.26 Este recuento muestra un núcleo 
compacto de jugadores de futbol y un grupo más 
amplio de participantes ocasionales. Así como en el 
partido celebrado en Puebla, la mayoría de los asis-
tentes eran británicos con empleos en bancos, ase-
guradoras, ferrocarriles y constructoras, además de 
algunos profesionistas de la misma nacionalidad, 
entre los que destacan maestros del Colegio Inglés, 
varios ingenieros y un periodista.27 Entre las excep-

22  The Two Republics 8 de marzo 1894, p. 2 y 27 de abril 1894, 
p. 2. Al crearse, esta asociación contaba con veinticinco miembros 
y para 1901 ya tenía cien afiliados. The Massey-Gilbert Company, 
Sucs., Massey-Gilbert, 

23  Sobre la localización aproximada de este primer campo 
del Reforma Athletic Club. The Mexican Herald, 14 de junio 1896, 
pp. 6 y 7.

24  The Mexican Herald, 2 de junio 1901, p. 15.
25  The Mexican Herald, 16 de diciembre 1901, p. 2; y 23 de 

diciembre 1901, p. 8.
26  The Mexican Herald, 3 de junio 1901, p. 2, 16 de diciem-

bre, p. 2; y 23 de diciembre, p. 8. En las notas que anunciaban los 
partidos se mencionaron a otras siete personas que finalmente no 
participaron en los partidos. The Mexican Herald, 2 de junio 1901, 
p. 15, y 15 de diciembre 1901, p. 5.

27  La profesión de los catorce jugadores que participaron en 
dos o tres de los partidos es la siguiente: R. J. Blackmore (emplea-
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ciones a este perfil estaban el francés Jules Lacaud 
y un mexicano de la aristocrática familia Rincón 
Gallardo, que sólo participó en el último de los jue-
gos.28 El único de los jugadores que había jugado en 
Puebla en 1894 era Claude Marsh Butlin, pero, así 
como en el partido de 1894, en los tres partidos par-
ticiparon personas que continuaron practicando el 
balompié en los años siguientes. Estos empleados y 
profesionistas fueron el primer grupo que incorpo-
ró el futbol de manera regular a su tiempo de ocio.

En los primeros meses de 1902, se celebró otro 
partido entre el British Club y el Reforma Athletic 
Club y uno más entre dos equipos representando 
respectivamente a los ingleses y a los escoceses de 
la capital.29 Más adelante ese mismo año, a las dos 
organizaciones que hasta entonces habían protago-
nizado la práctica del balompié, se unió el Mexico 
Cricket Club, un club de críquet de la capital con 
una importante presencia británica entre sus miem-
bros, para organizar la Mexico Association Football 
League, un torneo de liga a celebrarse entre octu-
bre y diciembre.30 Todos los equipos se enfrentarían 
una vez contra sus rivales y sería declarado campeón 
el que obtuviera más triunfos.31

Una vez comenzado el certamen, el Orizaba 
Athletic Club, asociación integrada por técnicos es-
coceses de la industria textil de la ciudad veracruza-

do, Norwich Insurance Company), Jules Lacaud (corredor de bolsa), 
R. N. Watson (empleado, U. S. Banking Company), J. A. Troup (au-
ditor, Pearson & Son), Claude Marsh Butlin (jefe del Departamen-
to de Auditorias, Interoceanic Railroads), R. P. Easton (empleado, 
Mexican National Railroad), R. N. Penny (Profesor del English Co-
llege), A. W. Laurie (Profesor del English College), E. A. E. Haliwell 
(Gerente de La Tierra de México. Periódico de agricultura, ganadería, 
horticultura, floricultura, ferrocarriles e industrias agrícolas y comercia-
les), T. Hogg (Ingeniero, Barber Asphalt Company), A. Hogg (Inge-
niero, Barber Asphalt Company), W. J. Cowell, A. Kinell y Henning. 
The Massey-Gilbert Company, Sucs., Massey-Gilbert, 1901, y The 
Massey-Gilbert Company, Sucs., Massey-Gilbert, 1903, p. 87. El 
resto de los participantes tenía un perfil profesional similar.

28  The Mexican Herald, 23 de diciembre, p. 8. La prensa sólo 
consignó los apellidos.

29  The Mexican Herald, 20 de enero 1902, p. 5, y 20 de febre-
ro 1902, p. 2.

30  The Mexican Herald, 23 de septiembre 1902, p. 2, y 9 de oc-
tubre 1902, p. 5.

31  A partir de 1903 los equipos se enfrentarían dos veces en-
tre sí. Cid, Libro, 1960, v. 1, pp. 11-13.

na, solicitó también participar en la liga.32 Algunos 
autores sostienen que el nombre Mexico Associa-
tion Football League también denominó a la prime-
ra organización federativa del balompié en México, 
atribuyéndole una sofisticada estructura burocráti-
ca desde su fundación.33 Sin embargo, al crearse, la 
liga se limitaba a ser un certamen deportivo y sólo 
con el curso de los años se convirtió en una organi-
zación con objetivos más amplios.

Entre 1902 y 1909, participaron en el torneo 
entre tres y cinco equipos (ver tabla 1).34 El Reforma 
Athletic Club, el British Club y el Pachuca Athletic 
Club participaron en todas las ediciones. El Mexico 
Cricket Club participó bajo este nombre en las dos 
primeras ediciones. En 1904, el club de críquet se 
incorporó al San Pedro Golf Club y sus integrantes 
participaron en la liga representando a esta asocia-
ción. En 1906, este mismo equipo volvió a cambiar 
de nombre cuando el club de golf se trasladó de San 
Pedro de los Pinos a Churubusco y se transformó 
en el Mexico Country Club.35 El Orizaba Athle-
tic Club participó sólo los dos primeros años. El 
Puebla Athletic Club participó en tres ocasiones. 
Ninguna de estas asociaciones estaba dedicada ex-
clusivamente al futbol, todas eran clubes atléticos y 
deportivos que practicaban diferentes actividades.

El futbol era un deporte de temporada, el tor-
neo se celebraba anualmente entre los meses de 
octubre y febrero, mientras que las mismas asocia-
ciones jugaban al críquet de febrero al comienzo del 
verano, de hecho los mismos campos eran utiliza-
dos para ambas actividades. Este deporte era jugado 
en los meses de otoño e invierno porque se consi-
deraba demasiado extenuante para la época de ca-
lor, además de que durante la temporada de lluvia 
era casi imposible practicarlo, en especial si se inun-
daba el terreno de juego.36 Aunque las asociaciones 

32  The Mexican Herald, 21 de octubre 1902, p. 5.
33  Cid, Libro, 1961, v. 3, p. 603 y Galindo, Hernández y Ca-

margo, Historia, 2007, p. 20.
34  Cid, Libro, 1960, v. 1, pp. 11-13.
35  The Mexican Herald, 23 de septiembre 1904, p. 5 y Speck-

man, “Club”, 2005, pp. 25-29.
36  The Mexican Herald, 8 de mayo 1903,  p. 5 y 21 de noviem-

bre 1904, p. 5. La lluvia provocó frecuentemente la cancelación de 
partidos de futbol, especialmente los celebrados fuera de la tem-
porada habitual. The Mexican Herald, 8 de mayo 1903, p. 5; 15 de 
junio 1904, p. 5; y 10 de octubre 1904, p. 5.
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de las que los equipos formaban parte realizaban 
diferentes actividades a lo largo del año, las once-
nas de futbol no estaban organizadas permanente-
mente. Los interesados en participar en el torneo de 
futbol elegían a sus capitanes al acercarse el otoño, 
estos se reunían para organizar la agenda de partidos 
y nombraban a un secretario de la liga para la tem-
porada.37 Además de los enfrentamientos oficiales 
entre los participantes del torneo, se realizaban oca-
sionalmente otros partidos, como enfrentamientos 
de práctica entre los miembros de un mismo club, 
así como un partido anual entre ingleses y escoce-
ses, organizado por una comisión nombrada especí-
ficamente para este fin.38

Si bien el torneo de futbol era una competición re-
gional, tres de los participantes eran de la Ciudad de 
México. Los equipos foráneos tenían que viajar más 
frecuentemente que sus rivales capitalinos, y recu-
rrentemente enfrentaron dificultades para cumplir 

37  The Mexican Herald, 30 de julio 1902, p. 8 y 11 de octu-
bre 1903, p. 9; El Imparcial, 21 de julio 1906, p. 5 y 11 de agosto 
1906, p. 5.

38  The Mexican Herald, 21 de diciembre 1902, p. 2.

sus compromisos deportivos. Por ejemplo, durante 
la temporada 1903-1904, el Orizaba Athletic Club 
canceló varios partidos y estuvo apunto de abando-
nar el campeonato ante complicaciones para viajar 
a Pachuca y la Ciudad de México, finalmente sus ri-
vales accedieron a trasladarse a Veracruz para jugar 
el resto de sus encuentros contra los orizabeños.39

Por otro lado, los cambios de residencia de los 
jugadores por razones laborales provocaron el cese 
o interrupción de la actividad futbolística en Puebla 
y Orizaba.40 Durante estos años, el futbol, más que 
difundirse entre nuevos sectores sociales, se nutrió 
de jugadores entre inmigrantes recién llegados al 
país.41 El futbol era una forma de inserción de los re-
cién llegados en la comunidad británica, y constan-
temente se invitaba a través de la prensa a los recién 
llegados a jugar futbol y otros deportes.42

Aunque el balompié estaba anclado principal-
mente en la sociabilidad británica, no había ningún 
impedimento para que personas de otras naciona-
lidades lo practicaran. Por ejemplo, el francés Jules 
Lacaud y el vasco V. Etchegaray jugaron en el Refor-
ma Athletic Club durante todo este primer periodo. 
Probablemente, el factor determinante, más allá de 
la nacionalidad fuese el ámbito en que se desem-
peñaban, pues Lacaud era corredor de bolsa, una 
ocupación ligada al sector financiero donde se des-
empeñaban buena parte de los aficionados a este de-
porte.43 

El primer mexicano que practicó recurrente-
mente el futbol fue Jorge Parada. Cuando el joven 
mexicano, hijo de un empresario, jugó por primera 
vez en 1903 era un extraño para la mayor parte de 
los asistentes al partido, pero pronto se incorporó 
al equipo del Reforma Athletic Club, pasando a ser 

39  The Mexican Herald, 18 de agosto 1903, p. 2; 13 de di-
ciembre 1903, p. 4; y 25 de diciembre 1903, p. 2. La temporada si-
guiente el Puebla Athletic Club canceló tres partidos. The Mexican 
Herald, 24 de diciembre 1904, p. 5

40  The Mexican Herald, 19 de agosto 1909, 3.ª sección, p. 3.
41  Por ejemplo, dos nuevos jugadores se incorporaron al 

Puebla Athletic Club en 1904, Voigt y F. Porter, que provenían 
de Suiza y de la región inglesa de Cornwall, respectivamente. The 
Mexican Herald, 20 de septiembre 1904, p. 5.

42  The Mexican Herald, 4 de septiembre 1904, p. 9 y 19 de ju-
nio 1904, p. 5.

43  The Massey-Gilbert Company, Sucs., Massey-Gilbert, 1901.

Tabla 1. Participantes en torneo regional de futbol (1902-1909) 
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considerado un hábil delantero.44 En 1906, a Jorge 
se sumó su hermano, Agustín Parada, que, como su 
hermano, aprendió el juego mientras estudiaba en 
Inglaterra.45 Sin embargo, el caso de los Parada fue 
excepcional entre los jugadores de futbol de la épo-
ca.

En 1906, en The Mexican Herald aparecieron 
unas declaraciones de un patrocinador inglés del 
futbol y del cricket en la capital, quién describió 
a quienes practicaban el balompié como emplea-
dos y trabajadores asalariados en el ámbito comer-
cial. Este personaje, dentro de la publicación no 
dio cuenta de su nombre, apuntó que el costo de 
las cuotas de inscripción al British Club, al Refor-
ma Athletic Club y al Mexico Country Club —que 
oscilaban en torno a los cincuenta y cien pesos— 
eran excesivas para el perfil de quienes practicaban 
ambos deportes, y propuso la creación de un club 
cuya cuota anual no rebasase los veinticinco pesos.46 
Aunque no se creó con un club de estas caracterís-
ticas, estas declaraciones coinciden con el perfil que 
otras fuentes permiten reconstruir. Si bien durante 
esta primera etapa quienes practicaban esta activi-
dad debían tener un ingreso importante para afiliar-
se a alguna asociación deportiva, las evidencias no 
muestran que fueran británicos de clase alta sino 
principalmente empleados de cuello blanco.

Los espectadores  
y los primeros campos de futbol

La asistencia de espectadores a eventos deportivos 
ya era un fenómeno común en la Ciudad de Méxi-
co a comienzos del siglo xx y con diferente frecuen-
cia se celebraban en la capital partidos de críquet, 
béisbol y otros deportes, así como peleas de box, ca-
rreras de caballos, y otras espectáculos similares.47 
Los espectadores aparecieron desde los primeros 
partidos de futbol de la capital, esta actividad era 

44  The Mexican Herald, 12 de octubre 1903, p. 2 y 19 de di-
ciembre 1903, p. 2. 

45  The Mexican Herald, 4 de octubre 1906, p. 9.
46  The Mexican Herald, 26 de octubre 1906, p. 9.
47  Schell, “Lions”, 1993; Zamora, “Deporte”, 2001; Costeloe, 

“Bowl”, 2007; Beezley, Judas, 2010, pp. 37-100; y Esparza, Nacio-
nalización, 2014.

considerada una fuente de placer tanto para los com-
petidores como para los asistentes, ya que se consi-
deraba particularmente emocionante de observar.48 
Los primeros espectadores fueron descritos como 
“amantes del deporte”, algunos de los cuales lo ha-
bían practicado en su juventud.49

El futbol era parte de las distracciones disponi-
bles para el fin de semana y la asistencia a los partidos 
no tenía ningún costo. Los periódicos anunciaban 
la celebración de un partido para dar aviso a los ju-
gadores de la hora y lugar del encuentro e invitar 
a quien estuviera interesado en observarlo.50 Los 
principales interesados eran los residentes de habla 
inglesa, y en particular los británicos, como muestra 
el hecho de que el periódico que más espacio dedi-
có a este deporte fue The Mexican Herald, publica-
do exclusivamente en inglés.51 Más que un público 
en estricto sentido, los asistentes eran un puñado de 
espectadores, porque no pasaban de unas decenas 
de personas y muchos tenían una relación personal 
con los jugadores.

Los primeros partidos eran un evento social ce-
lebrado entre los competidores y sus amigos, al que 
podían sumarse otras personas de su mismo nivel so-
cial y algunos ingleses adinerados interesados en el 
deporte. Si, como ha señalado William Beezley, prac-
ticar un deporte era parte de una convicción de ser 
moderno y cosmopolita, la asistencia a estos eventos 
en calidad de observador también lo era.52 El futbol 
formaba parte de las “diversiones públicas”, noción 
que según Ricardo Pérez Montfort definía a las ac-
tividades destinadas a “los hombres y unas cuantas 

48  The Mexican Herald, 2 de junio 1901, p. 15; y 3 de junio 
1901, p. 2.

49  The Mexican Herald, 2 de junio 1901, p. 15; y 3 de junio 
1901, p. 2.

50  The Mexican Herald, 14 de noviembre 1902, p. 5.
51  The Mexican Herald era un periódico propiedad del esta-

dounidense Paul Hudson y recibía un subsidio importante del go-
bierno mexicano. La publicación estaba dirigida principalmente 
a los estadounidenses residentes en México, pero los lectores bri-
tánicos eran probablemente el segundo grupo de lectores en im-
portancia. Por otro lado, el Editor Asistente era el británico L. C. 
Simonds, hecho que según Michael P. Costeloe explicaría la aten-
ción de la publicación a actividades ligadas a la colonia británica 
como el cricket y el futbol. Schell, Integral, 2001, pp. 13-17; Coste-
loe, “Bowl”, 2007, p. 123. 

52  Beezley, Judas, 2010, pp. 37-100; Zamora, “Deporte”, 2001; 
y Tenorio, Hablo, 2017, pp. 33-83.
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mujeres, que tenían posesiones, sabían leer y escribir 
y se consideraban herederos de una cultura mestiza o 
criolla —más identificada con el mundo occidental 
que con las raíces indias” y no estaban destinadas a 
los sectores más marginados de la sociedad.53

Aunque la participación en el juego estaba res-
tringida a los hombres, la presencia de mujeres en-
tre los espectadores era bastante común y solían ser 
las encargadas de ofrecer refrigerios a los jugadores 
y otros espectadores después de los partidos, ade-
más de hacer entrega de trofeos a los ganadores.54 
Por otro lado, los partidos eran un espacio propicio 
para el cortejo, un evento donde los jugadores ha-
cían un despliegue de sus atributos masculinos para 
las asistentes. Otro atractivo del futbol era la posi-
bilidad de apostar sobre el resultado. Las apuestas 
se arreglaban directamente entre los partidarios de 
uno y otro equipo, desde días antes o en el mismo 
encuentro.55 La aparición de partidarios (supporters, 
backers) en las primeras crónicas futbolísticas se re-
lacionó con quienes apostaban a favor de uno y otro 
equipo.56 Sin embargo, a pesar de que las apuestas 
eran comunes, no parecen haber tenido un lugar 
central en la actividad, sobre todo en comparación 
con las carreras de caballos o el frontón.57

Uno de los partidos donde, en repetidas oca-
siones, se reportó una asistencia nutrida de perso-
nas fue el encuentro anual entre ingleses y escoceses, 
que por definición era un evento donde “lo británi-
co” estaba en el centro. El primer partido celebrado 
entre jugadores de estas dos nacionalidades se cele-
bró en febrero de 1902 y The Mexican Herald publi-
có una extensa relación de los asistentes. Si bien es 
posible que esta relación sólo incluyera a los espec-
tadores más distinguidos, es suficientemente exten-
sa como para ofrecer una idea de su perfil social.

53  Pérez, “Circo”, 2008, pp. 88-89.
54  The Mexican Herald, 16 de diciembre 1901, p. 2; 23 de di-

ciembre 1901, p. 8; y 10 de febrero 1902, p. 2.
55  Días antes de los partidos la prensa ya apuntaba quienes 

eran los favoritos en las apuestas. The Mexican Herald, 10 de 
febrero 1902, p. 2; 4 de diciembre 1903, p. 5; y 21 de diciembre 
1906, p. 9.

56  The Mexican Herald, 30 de noviembre 1903, p. 2, y 4 de di-
ciembre 1903, p. 5.

57  Beezley, Judas, 2010, pp. 53-59; Berrojálbiz, “Pelota”, 
2008; y Garrido, Peloteros, 2014.

La lista publicada en el diario incluía 32 hom-
bres y 14 mujeres, casi todos con apellidos de ori-
gen anglosajón. Había invitados de honor que sólo 
asistían de manera excepcional, como el ministro y 
el cónsul de Gran Bretaña en México, así como el 
director del Banco de Londres y México. Por otro 
lado, había un buen número de empleados de di-
ferentes bancos y compañías ferroviarias, varios 
profesionistas, algunos propietarios de negocios 
y personas con diferentes oficios, muchos de ellos 
miembros del British Club y algunos también prac-
ticaban el deporte. Las mujeres eran familiares de 
los espectadores y jugadores. Las únicas excepcio-
nes a este perfil eran una mujer de apellido italiano, 
que también podía haber sido miembro de la colo-
nia británica, y el abogado M. C. de la Fuente, el úni-
co espectador con apellido hispánico.58

El progresivo interés de los diarios publicados 
en español por los partidos celebrados en la capital 
—y en otras ciudades— habla de una lenta amplia-
ción del público interesado por el futbol más allá de 
la colonia británica.59 Sin embargo, parte de las pri-
meras referencias que aparecen en la prensa en es-
pañol son de un franco rechazo a jugar y observar la 

58  G. C. Greville (ministro británico en México), Sra. Gre-
ville, L. J. Jerome (cónsul británico en México), H. C. Waters (di-
rector del Banco de Londres y México), George Foot (ingeniero, 
Mexican Central Railroads), Sra. Foot, L. H. Parry (gerente gene-
ral, American Surety Company), Sra. Parry, T. R. Philips (propieta-
rio de fundición), Sra. Philips, E. C. Dappies, William Patterson 
(tesorero del Cementerio Británico), Dr. Shields (cirujano), Re-
verendo Dunne (ministro de culto), J. R. Southworth (editor), D. 
W. Harvey (empleado, Mexican Railroads); J. C. Williams (propie-
tario del English College), G. Turnbull (empleado, Banco de Lon-
dres y México), G. W. Snell, Sra. Snell, Sra. Bragiotti, Sra. Butlin, 
Srta. Butlin, Sra. Trope, Chris Hoeck (ebanista), Sra. Hoeck, Wal-
ter Meal, Sr. Kilog, A. Grimwood, (comerciante comisionista), 
Sr. Adamson (ingeniero, Gas and Electric Ltd.), Sra. Adamson, E. 
A. Worswick (ingeniero, Mexico Electric Tramways Ltd.), Enrique 
Toussaint, M. C. de la Fuente (abogado), mayor E. Early, F. C. Me-
lick (empleado, Interoceanic Railroads), Sr. Morbel, Sr. Hegewisch 
(empleado, American Bank), Sr. Brenchley (propietario de tierras 
tropicales), A. Taylor (empleado, National Railroads of Mexico), 
Sra. Johnson e hijas, A. Blake (propietario de Blake’s Book Store), 
H. E. Bouchier y Sra. H. E. Bouchier. The Mexican Herald, 10 de 
febrero 1902, p. 4. Las ocupaciones están listadas de acuerdo The 
Massey-Gilbert Company, Sucs., Massey-Gilbert, 1901, y The Mas-
sey-Gilbert Company, Sucs., Massey-Gilbert, 1903.

59  Diario del Hogar, 5 de noviembre 1902, p. 1 y El Popular, 
5 de enero 1904, p. 2.
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actividad.60 El escaso interés de estos diarios por el 
futbol fue en su dimensión de evento social, ya que 
las notas muchas veces no informan del resultado 
del partido y se centran en el ambiente y calidad de 
los asistentes.61 El torneo anual organizado en tor-
no al Reforma Athletic Club, el British Club y el Pa-
chuca Athletic Club atrajo a un creciente número de 
espectadores, pero el evento más concurrido era el 
partido anual entre ingleses y escoceses, y en 1905 
la asistencia a este evento ya se describía como una 
multitud.62

A pesar del aumento de espectadores, la loca-
lización de los primeros partidos sugiere que eran 
eventos de carácter exclusivo. La gran mayoría de 
ellos se jugaron al poniente de la ciudad, en la zona 
entre el Paseo de la Reforma y el bosque de Chapul-
tepec, un espacio concebido para la habitación y el 
recreo de la clase alta.63 Los primeros espacios des-
tinados a la práctica del futbol fueron los campos de 
asociaciones deportivas, como los terrenos del Re-
forma Athletic Club, situados en las inmediaciones 
de la estatua de Cuauhtémoc.64 

En 1906 el Reforma Athletic Club arrendó un 
terreno en el bosque de Chapultepec para sus acti-
vidades deportivas, con lo cual el principal espacio 
destinado a la práctica del futbol se instaló en una 
zona alejada de la ciudad. El nuevo complejo recrea-
tivo incluía canchas de tenis, un campo de golf, un 
garaje, varios establos y un amplio espacio destinado 
al cricket que también era utilizado como campo de 
futbol. La entrada al terreno estaba restringida por 
una zanja, lo cual muestra el carácter exclusivo del 
espacio, reservado para las actividades de los socios 
y sus invitados.65 Entre 1906 y 1908, también se uti-
lizaron las instalaciones del Mexico Country Club 

60  El Correo Español, 3 de junio 1902, p. 1 y El Mundo Ilustra-
do, 3 de enero 1904, pp. 14-15.

61  El Popular, 5 de enero 1904, p. 2 y El País, 7 de septiem-
bre 1908, p. 2.

62  El Mundo, 3 de febrero 1905, p. 2.
63  Gortari, “Modelo”, 1987; Aréchiga, “Lucha”, 2013; y Lear, 

Workers, 2001, pp. 15-48.
64  El Diario del Hogar, 5 de noviembre 1902, p. 1 y La Patria, 

9 de noviembre 1906, p. 1.
65  ahcm, Ayuntamiento-Gobierno d.f., Gobernación, Obras 

Públicas, Contratos, v. 1198, exp. 145.

para celebrar juegos de futbol.66 Los recién adqui-
ridos terrenos de esta sociedad estaban situados en 
Churubusco, al oriente de la calzada de Tlalpan, y se 
construyó en ellos una casa club, un campo de golf, 
varios campos de tenis y un campo de futbol.67 Así 
como el nuevo campo del Reforma Athleltic Club, 
estos terrenos se localizaban en una zona alejada de 
la ciudad y estaban destinados exclusivamente a las 
actividades del club deportivo y social.68

La difusión a nuevos sectores sociales  
y la ampliación de públicos

Aunque la colonia británica continuó participando 
en el balompié capitalino entre 1909 y 1914, en es-
tos años ocurrió una transformación del perfil social 
de los jugadores y asistentes a los partidos de futbol 
de la capital. Estos cambios estuvieron impulsados 
por tres fenómenos estrechamente relacionados: la 
difusión del futbol en ambientes escolares, el surgi-
miento de nuevos clubes deportivos y los cambios 
en los espacios donde se practicaba el balompié. 
Estos tres factores devinieron en una difusión del 
futbol entre sectores sociales que hasta entonces se 
habían mostrado indiferentes a la actividad.

A partir de 1909 se celebraron partidos de 
futbol en algunas escuelas profesionales y colegios 
privados de la capital, como la Escuela Nacional 
de Agricultura, la Escuela Normal, el Instituto Wi-
lliams y el Instituto Científico de México (Colegio 
de Mascarones).69 Por otro lado, ese mismo año el 
futbol se incorporó formalmente al currículum es-
colar de la educación primaria.70 Los partidos entre 
los equipos formados en escuelas atraían a especta-
dores, probablemente otros estudiantes o familiares 
de los jugadores, pero el comportamiento observa-
do por el público distaba de la corrección que solía 

66  El Imparcial, 11 de agosto 1906, p. 5. 
67  Speckman, “Club”, 2005, pp. 29-38.
68  El Mexico Country Club dejó de participar en los torneos 

de futbol a partir de 1908. The Mexican Herald, 3 de julio 1908, p. 7.
69  El Diario, 13 de agosto 1909, p. 2; 20 de agosto de 1909,  

p. 2; 22 de agosto de 1909, p. 1; y 23 de agosto de 1909, p. 3.
70  “Programas e instrucciones metodológicas generales para 

la enseñanza de las asignaturas de educación primaria” Diario ofi-
cial de los Estados Unidos Mexicanos, 24 de abril 1909, p. 625.
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imperar en el Reforma Athletic Club. Por ejemplo, 
en un partido entre el Instituto Williams y la Escue-
la Normal, organizado en San Pedro de los Pinos, 
se apuntó: “Hubo muchos espectadores que ocu-
paban los lados del terreno y como el juego esta-
ba en extremo interesante invadían en momentos 
el terreno por el estado de entusiasmo en que se 
encontraban.”71

Entre 1909 y 1912 cinco nuevos equipos, liga-
dos a colonias extranjeras, a una empresa y grupos de 
jóvenes de la capital, se incorporaron al torneo capi-
talino temporal o permanentemente. En la tempora-
da 1909-1910 participó el Popo Packaging Company 
Football Club, un equipo promocionado por una em-
pacadora de carne, donde participaban empleados 
de la empresa y algunos jugadores veteranos de los 
clubes ingleses que habían pasado a la inactividad.72 
Aunque este equipo seguía teniendo un nexo con la 
colonia británica fue la primera vez que una empresa 
mostró interés por la promoción del balompié, fenó-
meno que en las décadas siguientes marcaría los de-
rroteros de este deporte.

A finales de 1909 se creó el Club México, una 
asociación creada inicialmente por un grupo de jó-
venes mexicanos ligada inicialmente a la Young 
Men's Christian Association, pero que se separó de 
ella debido a que la asociación no practicaba depor-
tes los domingos, día en que habitualmente se cele-
braban los partidos de futbol.73 Finalmente, en 1912 
debutaron en el torneo capitalino tres asociaciones 
ligadas con las colonias extranjeras de la capital: el 

71  El Diario, 4 de octubre 1909, p. 4.
72  La Popo Packaging Company fue fundada en 1908 y en los 

años siguientes patrocinó un equipo de béisbol y otro de futbol en 
el marco de una impetuosa campaña publicitaria en la prensa capi-
talina. Lopes, “Cumplan”, 2011, pp. 2111-2155.

73  El Diario, 16 de diciembre 1909, p. 2 No sabemos con 
certeza cuál era el perfil social de los miembros del club, pero su 
fundador Alfredo B. Cuéllar ofrecía en 1908 sus servicios como 
taquígrafo en la prensa, lo cual nos permite suponer que no era un 
equipo de clase alta. En los años siguientes, Cuéllar continuó sien-
do un importante promotor de la cultura física. En 1915, el gobier-
no carrancista lo nombró inspector encargado de deportes para las 
escuelas del Distrito Federal y, durante la década de 1920, fue pre-
sidente de la Asociación Mexicana Aficionados de Béisbol, jefe de 
la delegación mexicana a los juegos olímpicos de 1924 y un entu-
siasta promotor de la charrería. Torre, Cultura, 2017, pp. 185, 196, 
310 y 335; Esparza, Nacionalización, 2014, pp. 283-314; y Cuéllar, 
Charrerías, 1928.

Club España, la Amicale Française, y el Rovers, este 
último resultado de la reorganización de jugadores 
ingleses. La proliferación de nuevos clubes coinci-
dió con la retirada del balompié del Mexico Coun-
try en 1908, del British Club en 1912 y del Reforma 
Athletic Club en 1914, con lo cual se cerró una pri-
mera práctica de este deporte en la capital.74

El debut del Club México en el torneo de 1910-
1911, estuvo acompañado de informes sobre un 
número inusual de personas en las canchas.75 Esta 
agrupación buscaba conscientemente atraer a per-
sonas a observar sus juegos, y su gerente, Alfredo B. 
Cuéllar, invitaba a través de la prensa en español a 
“todos los amateurs” a asistir a los partidos del equi-
po.76 Durante las temporadas siguientes se reportó 
un aumento constante de la asistencia a los campos 
de futbol. Al comienzo de la temporada 1912-1913, 
El Diario informó que, en una muestra inusual de in-
terés, numerosos aficionados habían pedido boletos 
para asistir a la inauguración. Días después la publica-
ción precisó que no era necesario boleto de entrada 
ni invitación para entrar al Reforma Athletic Club.77

La confusión de los aficionados era resultado 
de que de manera intermitente ya se cobraba para 
asistir a otras actividades deportivas, como el béis-
bol y el frontón, pero el futbol continuaba siendo 
gratuito.78 Durante esta temporada la prensa realizó 
por primera vez estimaciones de la asistencia a los 
campos. En la crónica de un partido entre el Club 
México y el Reforma Athletic Club, El Diario apun-
tó “Se vio muy concurrido el encuentro y más de 
trescientas personas rodearon el amplio campo.”79 
Más tarde esa misma publicación estimó para diver-
sos partidos una asistencia de alrededor de mil per-

74  Cid, Libro, 1960, v.1, pp. 25-41 y The Mexican Herald, 26 
de septiembre 1914, p. 3.

75  The Mexican Herald, 12 de octubre 1910, p. 4 y El Impar-
cial, 19 de octubre 1910, p. 4.

76  El Diario, 30 de octubre 1910, p. 3.
77  El Diario, 1 de octubre 1912, p. 8 y 7 de octubre 1912,  

p. 8. Otras publicaciones también dieron cuenta del carácter gra-
tuito de los partidos. El Imparcial, 6 de octubre 1912, p. 11.

78  Desde 1900 ya se habían hecho varios intentos para orga-
nizar el béisbol como espectáculo de paga. Schell, “Lions”, 1993. 
En 1909, la Asociación de béisbol anunció su intención de cobrar 
por la entrada a los partidos como una vía de mantener sus gastos. 
El Diario, 23 de diciembre 1909, p. 2.

79  El Diario, 14 de octubre 1912, p. 7. 
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sonas y para finales de esa temporada ya calculaba 
que los asistentes excedían esta cifra.80

El aumento en el número de espectadores 
coincidió con un cambio en los espacios del futbol 
de la capital. Hasta 1913 la mayoría de los partidos 
de la Liga se jugaban en el campo del Reforma Athle-
tic Club, pero al iniciar la temporada 1913-1914 se 
incluyeron más campos en el calendario de juego.81 
El Reforma jugaría en sus terrenos, compartiéndo-
lo con el Rovers; el España y el México jugarían en 
el campo de los españoles; y de la Amicale Françai-
se y el Pachuca utilizarían los propios.82 Los nuevos 
campos estaban situados en zonas más cercanas a la 
ciudad, con más facilidad de acceso y sobre todo no 
estaban en un espacio tan exclusivo como lo eran las 
instalaciones del Reforma Athletic Club y del Mexi-
co Country Club.

El hecho de que se incluyeran nuevos campos 
obligó a los periódicos a dar indicaciones precisas 
para llegar a ellos.

Los terrenos del España están localizados detrás del 
pabellón de la pista de carreras de la Condesa. La 
mejor forma de llegar a los terrenos es tomando un 
tranvía “Colonia Roma vía Avenida Oaxaca” y ba-
jarse en la plaza de toros. El camino a los terrenos 
es siguiendo la calzada por el lado de la pista de ca-
rreras.83

Las indicaciones para llegar en tranvía al campo 
del España, situado donde hoy se encuentra el Par-
que España, contrastan con las referencias a los ca-
rruajes como la forma habitual de llegar al campo 
del Reforma Athletic Club una década antes. Por su 

80  El Diario, 27 de octubre 1912, p. 9; 11 de noviembre 1912, 
p. 7; 17 de diciembre 1912, p. 8; 30 de diciembre 1912, p. 7; y 6 de 
enero 1913, p. 7. Hay que tomar estas cifras con precaución ya que 
las estimaciones de los periodistas podían ser exageradas. Sin em-
bargo, otras publicaciones también describieron la asistencia a los 
partidos como “numerosa”. El País, 14 de octubre 1912, p. 3 y El 
Imparcial, 28 de octubre 1912, p. 7. 

81  Al comienzo de la temporada 1912-1913 se sugirió que los 
partidos fueran jugados en el campo del Reforma Athletic Club y 
en el campo del México en San Pedro de los Pinos; sin embargo, 
todos los partidos fueron jugados en el campo del primero. El Dia-
rio, 1 de octubre 1912, p. 8.

82  The Mexican Herald, 9 de septiembre 1913, p. 3.
83  The Mexican Herald, 8 de noviembre 1913, p. 3.

parte, el campo de la Amicale Française estaba situa-
do sobre la Calzada de La Piedad, al sur poniente de 
la ciudad.84

Además de cambiar la geografía del futbol en 
la ciudad, la inclusión de nuevos equipos atrajo a las 
comunidades ligados a ellos a los campos de futbol. 
En un partido entre el España y la Amicale Françai-
se, celebrado en el campo de los franceses, se des-
cribió por primera vez a un público que no estaba 
compuesto mayoritariamente por ingleses.

Todos los asientos fueron ocupados por una entu-
siasta multitud de espectadores, que estaban igual-
mente divididos entre simpatizantes del España y 
L’Amicale Française. Solamente había algunas perso-
nas de habla inglesa en el juego.85

La difusión del futbol entre los españoles de la capital 
fue uno de los fenómenos que tuvo mayor impacto 
en la transformación del balompié en este periodo. A 
partir de este momento, la presencia española en los 
campos de juego pronto fue mayoritaria y su llegada 
transformó notablemente los comportamientos ob-
servables en los juegos.

Hubo una gran asistencia de espectadores al parti-
do. Alrededor de la mitad eran españoles, y el resto 
eran americanos, ingleses, franceses y alemanes. La 
multitud mostró gran interés en el juego y se ova-
cionó casi interrumpidamente a ambos equipos 
durante toda la jornada. Los españoles fueron más 
vociferantes en sus manifestaciones de apoyo al Es-
paña y el brillante trabajo de su equipo mantuvo a 
los gritones ocupados durante el partido.86

Durante las últimas décadas del siglo xix el número 
de españoles en la Ciudad de México y el país ha-
bía aumentado constantemente. Para 1910 había 
12, 227 españoles residiendo en la capital.87 Proba-
blemente, los dependientes españoles del comercio 
fueron uno de los sectores que se vieron atraídos 
por el futbol, pues estos representaban una parte 

84  El País, 6 de julio 1912, p. 3.
85  The Mexican Herald, 8 de diciembre de 1913, p. 3.
86  The Mexican Herald, 22 de diciembre 1913, p. 3.
87  Lida, Inmigración, 1997, pp. 53-55.
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importante de los hispanos de la capital.88 Los de-
pendientes cumplían dos requisitos para asistir al 
futbol: tenían un ingreso seguro —fundamental 
una vez que en los años siguientes surgió la venta 
de boletos para los partidos de futbol—, y algunos 
comenzaron a tener acceso al descanso dominical, 
día en que se celebraban la mayoría de los juegos.89

El aumento del público que asistía al campo del 
España en la Condesa motivó al club hispano a rea-
lizar mejoras a su terreno. Además de proveer asien-
tos para los asistentes, el club instaló toldos de tela 
para protegerlos del sol y anunció su intención de 
instalar un tablón de anuncios donde aparecieran los 
equipos y el marcador.90 Las mejoras buscaban que 
la experiencia del público en las canchas fuese más 
confortable, ya que los asistentes tenían que enfren-
tar el sol, el viento y la lluvia para ver los partidos. Si 
bien el público acudía aún en condiciones adversas, 
la asistencia solía disminuir ante la lluvia o un calor 
excesivo. En un partido celebrado en 1913, la lluvia 
hizo que el público fuera escaso y “los pocos especta-
dores presentes se vieron obligados a dejar sus asien-
tos y buscar refugio del aguacero en las paredes de la 
casa club.”91

Las mejoras implementadas por el Club Espa-
ña surtieron efecto, y en su siguiente partido se re-
portó una de las asistencias más numerosas. El club 
incluso lamentó no haber podido ofrecer lugares su-
ficientes para todo el público.92 Las mejoras al cam-
po resultaron efímeras, pues unas semanas después 
se supo que el club se vería obligado a abandonar-
lo, ya que el dueño del terreno había decidido dedi-

88  Los estudios sobre los españoles durante el porfiriato y la 
Revolución difieren en sus estimaciones sobre el número de es-
pañoles dedicados al comercio y el porcentaje de estos que eran 
dependientes comerciales. Sin embargo, distintos trabajos con-
cuerdan con la importancia que tenía este rubro y esta ocupación. 
Ludlow, “Empresarios”, 1994, pp. 153-154; Pérez, “Algunas”, 1981, 
pp. 124-128; Lida, Inmigración, 1997, pp. 90-91; y Gil, Inmigra-
ción, 2015, pp. 48-55.  Javier Moreno Lázaro hace una caracteriza-
ción distinta de los españoles en la Ciudad de México entre 1913 y 
1915, y sostiene que el 79.7 % eran asalariados no cualificados, en-
tre los que podrían considerarse a los dependientes de comercio. 
Moreno, “Otra”, 2007, pp. 111-156.

89  Gil, Inmigración, 2015, p. 156; Ribera, “Trabajadores”, 2002; 
Pulido, “Historia”, 2016, pp. 39-51.

90  The Mexican Herald, 3 de octubre 1914, p. 3.
91  The Mexican Herald, 15 de diciembre 1913, p. 3.
92  The Mexican Herald, 5 de octubre 1914, p. 3.

carlo al cultivo de maíz. Ante este inconveniente, el 
Club España arrendó al Banco de Londres un nue-
vo campo localizado cerca de la columna del Ángel 
de la Independencia.93 Pese al inconveniente de te-
ner que cambiar de campo, el nuevo emplazamiento 
tenía algunas ventajas, pues se consideraba que los 
“nuevos terrenos son más accesibles para el público, 
ya que la larga caminata desde los tranvías hasta el 
campo [de La Condesa] hacían el viaje cansado para 
muchas personas que querían ver los partidos.”94 Se-
gún la prensa, al primer partido en el nuevo campo 
del España tuvo alrededor de dos mil asistentes, y 
durante el resto de la temporada se calcularon “nú-
meros inusualmente grandes de espectadores en los 
terrenos”.95

No hay que dejar de lado que este aumento del 
público coincidió con el estado de guerra civil que 
vivía el país desde 1913. Sin embargo, el fenómeno 
continuó en los años siguientes, aún durante el perio-
do de mayor agitación social y desabasto de alimen-
tos en la ciudad. Además, los españoles, uno de los 
grupos centrales en este crecimiento, fueron uno de 
los blancos de esta agitación, consecuencia de su po-
sición en el comercio y la industria.96 El tema de la 
relación entre la Revolución y sus manifestaciones en 
la ciudad con el futbol requiere de más investigación. 
Sin embargo, es necesario apuntar que, a pesar de las 
disrupciones en la vida política y social, los partidos 
de este deporte siguieron celebrándose en la capi-
tal durante todo el periodo.97 A manera de hipótesis 
puede sugerirse que la continuidad de la práctica del 
balompié en la ciudad respondía a que, en un con-
texto de crisis económica y política, requería de insu-
mos modestos frente a otras formas de ocio.

Esto no quiere decir que el balompié no se 
viera directamente afectado por la Revolución y la 

93  El campo estaba situado en las actuales calles de Missis-
sippi y Río Lerma. The Mexican Herald, 14 de octubre 1914, p. 3.

94  The Mexican Herald, 29 de octubre 1914, p. 3.
95  The Mexican Herald, 16 de octubre 1914, p. 3; 16 de no-

viembre 1914, p. 3; y 23 de noviembre 1914, p. 3.
96  Rodríguez, Historia, 2010, pp. 99-177.
97  Miguel Ángel Esparza Ontiveros sostiene, basado en el 

caso del béisbol, que entre 1913 y 1916 la actividad deportiva en 
la capital experimentó un momento de crisis y repliegue. Sin em-
bargo, la afirmación parece no ser válida para el caso del futbol. Es-
parza, “Notas”, 2017, pp. 141-170.
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agitación social que la acompañó. Por ejemplo, en 
1914, un juego entre el España y Pachuca agendado 
para celebrarse en la capital hidalguense se suspen-
dió ante la interrupción del servicio de ferrocarriles 
entre ambas ciudades.98 Ese mismo año, un partido 
entre el México y el Rovers se canceló por causa de 
una huelga de los trabajadores de los tranvías. Se 
consideró que sería difícil para los aficionados lle-
gar al recién inaugurado campo del México, así que 
se decidió posponer el encuentro para favorecer la 
asistencia de público.99 El aplazamiento del juego 
para favorecer la presencia de espectadores muestra 
la centralidad que estos habían ganado para la acti-
vidad, mostrando el inicio de la transformación del 
futbol en uno de los principales espectáculos depor-
tivos de la capital.

Conclusión

El futbol era practicado por ingleses residentes en la 
Ciudad de México, por lo menos desde 1894, pero 
ocupaba un lugar secundario con relación a otras ac-
tividades a las que dedicaban su tiempo de ocio. A 
partir de 1901 surgió un núcleo de trabajadores de 
cuello blanco y profesionistas, miembros de asocia-
ciones sociales y atlético-deportivas como el British 
Club y el Reforma Athletic Club, que comenzaron 
a jugar futbol regularmente, organizando un torneo 
que se incorporó a una red deportiva regional. 

Los juegos de futbol celebrados entre 1901 y 
1909 fueron eventos sociales en los que participa-
ba principalmente la colonia británica, en particu-
lar los aficionados a este deporte y los familiares y 
amigos de quienes lo practicaban. Además de los 
jugadores, la actividad atraía a numerosos especta-
dores, que podían apostar sobre el resultado de los 
encuentros. Si bien el juego estaba restringido a los 
hombres, la ocasión social también atraía a nume-
rosas mujeres y podía ser un espacio de cortejo. Por 
otro lado, la ubicación de los primeros campos de 
futbol sugiere que el futbol era un evento social ex-
clusivo para ciertos sectores. 

98  The Mexican Herald, 28 de noviembre 1914, p. 3.
99  The Mexican Herald, 10 de octubre 1914, p. 3 y 11 de oc-

tubre 1914, p. 3.

La práctica del balompié mantuvo estas carac-
terísticas hasta el periodo entre 1909 y 1914, cuan-
do comenzaron a proliferar clubes de futbol ligados 
a otras colectividades extranjeras y otros sectores 
sociales, a la par de que el juego penetraba en algu-
nos ambientes escolares de la capital. El surgimien-
to de nuevos clubes causó una modificación de la 
geografía del futbol en la capital, abriéndose nuevos 
campos en lugares más accesibles, y atrajo a secto-
res que no habían mostrado interés por el futbol. No 
fue sino hasta los años siguientes cuando el futbol se 
difundió entre los sectores populares en la ciudad. 
De tal manera que, en esta primera etapa, la prác-
tica del balompié fue jugado principalmente por 
diferentes sectores medios de la ciudad, y sólo ex-
cepcionalmente por las clases altas.
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